
Dna cartB de Pellii | Forps 
Poco antes de que apareciera el primer número de| 

semanario guixolense ^BI Bajo Ampurdán» que, an i ­
mado de los más laudables propósitos, salió a luz en 1." 
de Agosto del año 1.884, vino a esta local idad Don José 
Pella y Porgas con el objeto de adquir i r ciertos datos 
históricos y arqueológicos, pensando en su famosa «// /s-
íoría del Ampurdán^ a la sazón aún no completada y 
de la cual habíanse publ icado algunos cuadernos que 
merecieron los más cálidos elogios de la prensa y del 
mundo científ ico de aquel la época. El ilustre historiador 
que encontraba t iempo para estudiar cuanto creía con­
veniente pora su f i n , es decir para enriquecer su obra , y 
que manejaba el lápiz y el pincel de artista con la sol­
tura de su pr iv i legiada p luma, tomó algunos apuntes del 
ant iguo claustro de nuestro Monasterio; y correspondien­
do a la par al bello saludo del f lamante semanario y a 
los móviles que habían l levado a sus jóvenes redactores 
aJ estadio de lo prensa, d i r ig ió a estos una documenta­
da corto cuyo contenido, por el interés que encierra, 
escuetamente, y tan sólo para esparcimiento de la curio­
sidad del lector, o continuación transcribimos: 

«Señores Redactores del periódico «El Bajo Ampur-
ddn». — Muy señores míos: Como mandato y no como 
encargo tomé el que se sirvieron transmitirn% por voz 
de personas amigas, envío a ustedes, acerca de los lími­
tes del Bajo Ampurdán , estos brevísimas notas, que 
otra cosa no me consienten el t iempo y la salud en estos 
días. 

Forma el Ampurdán, y no entiendo repetir aquí lo 
que en otra parte llevo publ icado, una comarco que la 
t radic ión señalo a tientas, pero que la historia deslinda 
y ya en gran porte precisó lo naturaleza. Si se observa 
se verá a esto parte de Cataluña formar el terr i tor io a 
manera de un t r iángulo: por sus lados correr al Oeste 
la sierra de las Gabarras y los montes de Nuestra Se­
ñora del Mont; los Pirineos por el Norte hasta extremor-
se en Cabo Cervero; y bien puede decirse que en la bo­
ca del túnel de Port-Bou se halla lo puerta del Ampur­
dán , y que en lo demás o sea en su costado oriental lo 
baña el Medi terráneo. Pero las regiones no tanto son 
obra de la disposición de ríos, costas y montes como re­
sultado de la administración, comunidad de or igen y de 
historia de los pueblos agrupados. El siglo de Augusto 
ar reg ló , con no poco esfuerzo, el confuso mapa de las 
fronteras de los pueblos españoles antiguos (gentes innú­
meras, en costumbres y or igen diversas y ton raros en 
nombres que los geógrafos omitían apell idarlos por no 
v io len ta ren lengua latino o lo bárbara pronunciación 
céltico-lbérico) y dio a cada ciudad un círculo jurisdic­
c ional y con mult ip l ic idad de fueros y prerrogativas se­
gún la amistad romana,- reunidos en conventos jurídi­
cos o asambleas judiciales; y otó así la red del dominio 
romano, de modo que subsistió durante siglos y aún de 
sus despojos aprovecháronse lo iglesia cristiano y lo ad­
ministración de los pueblos godos y árabes. Romo tuvo 
en cuenta la topograf ía y lo t radic ión, pues es empeño 
solo de nuestros días ese que no quiero cal i f icar, que ha 
d iv id ido copiando lo hecho en Francia, la t ierra de Es­
paña en var ios provincias como tabla de ajedrez cuar­
teada a compás y regla. Así no arra igarán en lo t rad i ­
ción de los venideros siglos las modernas provincias lo 
que las antiguos regiones y estados, como Cataluña, 
A ragón , Castil los; y el antiquísimo distrito de lo c iudad 
romano de Ampurios, ese col lado desierto de viñas y 
arenas. Aunque lo comarco con su nombre de Ampur­
dán y los antiguos lindes del campo cmpur i tano subsis­
ten. 

De los francos cuando au ­
x i l iaron el lanzamiento de 

los árabes, de los señores de la Edad Med io , resultó en 
vano lo demarcación de condados, v izcondados y ba-
roníds. ¿Acoso alguien guarda lo memoria de esos d iv i ­
siones artificiales? Los mismos descendientes de las no­
bles cosos las o lv idaron. En cambio, en pleno Edad Me­
dia , y más en los momentos en que imperaban gobier­
nos populares, lo división en comarcas y lo subdivisión 
suyo aparece o cada poso; nombran el Ampurdán por 
«•alto» y por <ba)o». {Ampurda demunty devall» en los 
documentos). Del Portús o Bascara y de esta población 
descendiendo por el curso del Pluvia hasta el mor, ero 
el «.Ampurda demunt», l lomodo también «j'usá o sobi-
ra» o sea de sobre y superior; y el «Bajo Ampurdán» 
{^Ampurda devalh) era todo lo restante hasta Tossa. 
En el pr imero, Figueras o la cabeza, Costelló de Ampu­
rios, Rosos, Codaqués, Llonsó, las dos Selvas, Lo Jun­
quera, Agu l lono, Espolia, Perelodo, Liado y Llers, con 
otras lugares menos importantes; en el segundo San Fe-
liu de Guixols la población mayor, Lo Bisbol, Polofru-
gel l , Torroel la, Calonge, Palomos, Bogur, La Escola, To­
ssa, Verges, y otros inferiores. 

Por haber sido la parte «marítima* del condado de 
Gerona, llamóse amarina» lo de Son Feliu a Palomos, y 
a lguna opin ión vulgar ha p ropagado que ésto y el Va­
lle de Aro pertenecíon o la comarca de lo Selva; esto 
dicho además porque parece terminan los Gabarras en 
Calonge, y porque en el g irar de lossordonos hoi lon el 
contrapunto los ampurdoneses a lo izquierda y los de 
San Feliu y lo Selvo o lo derecha, con otros nimiedades 
de mayor aparato que substancia. Porque marina o 
«maresma» se l lamó también gran porte de lo costo co-
tolano (y ahora recuerdo el antiquísimo monasterio de 
S. Pablo de la mar ino, San Pol de Mar, fundado cuan­
do el de Son Feliu de Guixols) Las sardanas giran a la 
derecha o a la izquierda según sean los pueblos o la 
derecha o a lo izquierda de cierta encrucijada de Gero­
na, en donde se parten el Ampurdán, lo Selva y lo Mon­
taña según quiere el vulgo. Y en cuanto o cerrar los Mon ­
tañas en Calonge, no hay por donde tomar lo . 

En los últimos estribos donde los montes de S. Grou 
fenecen, no aportados del Tordera, <rio del limite*, ca­
da punto es un recuerdo de término o frontera (pora 
cuyo expl icación me fal ta espocio) y lo disposición de 
lo tierra separa al Ampurdán de lo Selva en lo herradu­
ra que forma lo comarca de 5. Feliu y Val le de Aro , con 
natural recodo de los montañas según yendo camino de 
Gerona lo ven asaz ustedes todos los dios. Al l í , o poco 
trecho de aquel río, terminó el dominio de las autor ida­
des municipales de Ampurias, y es donde termina el uso 
del artículo «sa» por «la*, pues ya Blanda (Blones) era 
lo primera población de los Laletonos, ribereños famo­
sos por sus vinos que exportaban a Romo, por el cl ima 
templado de su t ierra. Tenían estos por capi ta l Barcelo­
na, pues lo costo catalana era dominio de tres ciudades 
hermanos, Ampurias de fisonomía gr iega, Tarragona 
etrusco y Barcelona hijo de romanos y que con ser me­
nor se llevó lo herencia. 

En verdad, señores míos, que si Figueras, cabezo de 
nuestra ant igua región, puso los títulos de «El Ampur­
dán», <EI Ampurdanés*. «La Unión Ampurdanesa», 
a sus actuales periódicos, es acertado el pensamiento 
de ustedes de ennoblecer y ennoblecerse dando el nom­
bre de «El Bajo Ampurdán* o\ per iódico de lo pob la ­
ción mayor que se hal lo o lo boca del Fluviá a las p la­
yos de Lloret y Tossa. Así con más motivo desea prospe­
r idad o su empresa, al parecer fác i l , su atento...» 

Por la transcripción: 
J. Soler C, 


